Resultados del segundo sondeo



1 de junio de 2001

Queridos Hermanos y todos los que lleváis en el corazón el sueño y la misión de san Marcelino Champagnat.

1.0 Introducción 

1.1 Comenzamos este informe sobre el segundo sondeo de la Comisión Preparatoria del XX Capítulo general, con una palabra de gratitud. Distribuido con el informe del primer sondeo, como un encarte, este cuestionario generó la respuesta de más de 3600 personas. A todos los que os tomasteis tiempo, individualmente o en grupo, para considerar las preguntas y contestarlas en un ambiente de oración, muchas gracias. Vuestra cooperación muestra, no sólo vuestro continuo interés y apoyo a los esfuerzos de la Comisión, sino también vuestra esperanza en el trabajo de nuestro Capítulo general, que comenzaremos dentro de cuatro meses. Continuemos orando como María, nuestra Buena Madre, por los capitulares y los observadores/consultores que estarán presentes, y se esforzarán en escuchar la Palabra que Dios nos dirige hoy para nuestro tiempo y lugar. 

1.2 La Comisión Preparatoria elaboró este segundo sondeo para profundizar la comprensión de las respuestas que se dieron al sondeo inicial. Por tanto, los resultados del primer sondeo se comprenden mejor a la luz del segundo sondeo. 

1.3 Como hemos mencionado arriba, más de 3600 personas contestaron al segundo sondeo. Una vez más, los Hermanos de todo el Instituto y algunos seglares, hombres y mujeres, completaron y devolvieron el cuestionario. Entre los Hermanos que contestaron, la mayor media viene de Asia. El 80% de los Hermanos de esa región enviaron su respuesta. Europa fue segunda en media, con el 66% de los Hermanos que respondieron, seguida, respectivamente, por América Latina (62%), África (41%), América del Norte (40%) y Oceanía (38%).

1.4 Teniendo en cuenta estos datos, casi el 60% de los Hermanos del Instituto contestaron al cuestionario. Entre los seglares que participaron en reuniones de grupo en cada continente y han enviado su respuesta, el mayor número corresponde a América Latina y Europa. 

2.0 Datos sobre los que se basa el informe.

2.1 Como ocurre con los datos de un sondeo, podéis preguntaros: ¿Cómo llegaron los miembros de la Comisión Preparatoria a las conclusiones incluidas en el informe? Es una pregunta justa y a la que contestamos. Cuando elaboramos el segundo sondeo, teníamos lo siguiente en mente: Profundizar nuestra comprensión de algunas de las preocupaciones identificadas por los que contestaron al primer sondeo. Al mismo tiempo queríamos proporcionar una oportunidad a todos los que quisieran añadir algo a los resultados del primer sondeo, o comunicar nuevas preocupaciones para que la Comisión las considerase.

2.2 Consecuentemente, elaboramos un cuestionario que daba ciertos datos que podrían ser analizados por métodos estadísticos comúnmente aceptados y que pedía contestación usando números de orden. Estos datos se pueden denominar cuantitativos. Por el contrario, las observaciones que muchos escribieron en el cuestionario, en los espacios en blanco, son denominados datos cualitativos.

2.3 ¿Cuál es la diferencia entre los datos cuantitativos y los datos cualitativos? Los primeros se pueden transformar en entidades numéricas, como porcentajes, medias y medianas, con el fin de entregar a los lectores  el grado de apoyo de un punto u otro. Por el contrario, pueden también dar a conocer la fuerza de la oposición a la misma idea. Se puede estar de acuerdo o no con las opiniones de los que contestaron, pero se tendrían problemas para poder decir justificadamente que no se ha recibido información sobre la naturaleza de la respuesta y su fuerza.

2.4 Los datos cualitativos pueden ser también caracterizados como descriptivos por su naturaleza. Por ejemplo, leyendo las respuestas de puño y letra escritas en el cuestionario, nos encontramos, más de una vez, que son sorprendentemente similares en su contenido. Al ser escritas con las propias palabras del individuo, son también bastante anecdóticas en su naturaleza y con más “color” que las respuestas calificadas con el adjetivo “cuantitativo”. A pesar de todo, los datos cualitativos ayudan a completar y, a veces, nos aportan cierto conocimiento sobre algunos resultados que se encuentran en las tablas 1 y 2, que se hallan en el anexo. Para informar sobre los resultados de este segundo sondeo, hemos tenido cuidado de identificar, lo más posible, los datos sobre los que basamos nuestras conclusiones. 

3.0 Reiterando nuestro tema capitular

3.1 El artículo 171 (Capítulo XI) de nuestras Constituciones dice:

La vitalidad del Instituto se mide por la calidad de nuestra respuesta a Dios.

El texto continúa  desarrollando el mensaje inicial del artículo:

Al actualizar el carisma de Marcelino Champagnat, mantenemos vivo el dinamismo de nuestra vocación. Nuestra vida se convierte para aquellos a quienes somos enviados, especialmente para los jóvenes, en invitación a encarnar el evangelio, a la manera de María.

Nuestro Fundador puede entonces reconocer en cada uno de sus hijos a un obrero del Reino, elegido por el Padre y animado por el Espíritu para dar a conocer a Jesucristo y hacerlo amar (V 342).

3.2 Los miembros de la Comisión Preparatoria que han analizado vuestras respuestas al segundo sondeo, ven confirmado, una vez más, el tema de la “vitalidad de nuestro Instituto” como el centro de nuestro XX Capítulo general. Después de haber leído todas las respuestas enviadas, recomendamos a los capitulares que la “Vitalidad del Instituto” sea el tema bajo el cual podemos recoger todas las esperanzas y preocupaciones que formarán parte de la agenda de las reuniones capitulares. 

3.3 ¿Qué fue lo que se propuso con nuestro segundo sondeo? Encontrar de una manera específica cuáles son los aspectos para cada uno de los seis elementos identificados en el primer sondeo (i.e. espiritualidad, misión, solidaridad, vida comunitaria, promoción vocacional, y compartir con los seglares), que los delegados capitulares deben estudiar para hacer justicia al tema de la Vitalidad del Instituto. ¿Qué nos dicen las respuestas recibidas por la Comisión Preparatoria? Que si algún ajuste debe hacerse, es en la dirección de poner énfasis en el tema de la Vitalidad, como también en la naturaleza de los elementos que la componen. 

3.4 Sin embargo, la frase “Vitalidad del Instituto” debe ser entendida en su sentido más amplio. Siendo los encargados de vivir hoy el carisma, la vitalidad de nuestro Instituto puede medirse por el grado de nuestra pasión por Jesús y su misión. Vosotros confirmasteis ese punto más de una vez en las respuestas al segundo sondeo.

4.0 Principales preocupaciones
4.1 En  opinión de los que han contestado al sondeo, ¿qué elementos forman el corazón de la Vitalidad de nuestro Instituto? Especialmente tres: La Espiritualidad, la Misión y la Solidaridad. El setenta y tres por ciento de los que respondieron, por ejemplo, juzgaron que la Espiritualidad es la fuerza que une nuestras vidas. Sin embargo, al mismo tiempo un número considerable de los Hermanos que contestaron y devolvieron el sondeo (55%), pidieron más claridad en el significado específico de la EAM.

4.2 Cuando se habla de la EAM, ¿cómo se puede conseguir mayor claridad de significado? Una manera de hacerlo será contestando las siguientes preguntas: ¿Cuáles son los elementos más importantes que forman nuestra espiritualidad como marista? ¿Cómo se puede encontrar en ella, de nuevo, un lugar significativo para María que sea céntrico y al mismo tiempo contemporáneo? ¿Qué forma de oración comunitaria reflejaría mejor nuestra  espiritualidad para que esté en consonancia con la realidad de la vida marista de hoy? y respecto a la oración personal, ¿cuál es su lugar, su forma, y cómo compartir sus frutos con los demás? ¿Qué papel juega el carisma de Marcelino en nuestra oración?, ¿y su práctica de la presencia de Dios? ¿Cuál es el lugar ocupado por la dirección espiritual en nuestro proceso de crecimiento como cristianos y como religiosos? La espiritualidad estaba en la mente de la mayoría de los que completaron y mandaron el sondeo. La vieron como la fuente de nuestra Vitalidad, y urgen a los delegados capitulares a que le presten atención para que se haga justicia al tema central. 

4.3 Algunos se pueden preguntar: ¿Hubo algún aspecto de la espiritualidad por el que se mostró mayor preocupación que otros? En realidad hubo dos. Uno,. la creencia de que nuestra espiritualidad se encuentra en el corazón de la Vitalidad del  Instituto por su potencial como fuerza unificadora (73%), y dos, el deseo de muchos de los que completaron el cuestionario, de que se dé a la Espiritualidad un lugar más céntrico en nuestras vidas (66%).

4.4 Si, en las mentes de los que respondieron al cuestionario, la espiritualidad estaba en el centro de la Vitalidad del Instituto, la misión fue también vista como un elemento que contribuye mucho. Numerosas personas afirmaron que no tenemos más que una misión: hacer que Jesús sea conocido y amado. Dado que todos los cristianos tienen la misma misión, ésta se expresa en una variedad de apostolados.

4.5 El 62% de los que respondieron al cuestionario, pidieron a los delegados al XX Capítulo general, que definan claramente la misión marista. Esa definición, pensaron, serviría mucho para clarificar la identidad del Instituto y de los Hermanos en la Iglesia de hoy. ¿Cómo se procede para clarificar la misión marista? Los que contestaron al cuestionario dieron pautas generales a los delegados capitulares. El 69% de los que respondieron, por ejemplo, insistieron en que nuestra misión marista está entre los jóvenes. Urgen a los delegados al Capítulo que durante sus deliberaciones recuerden que, como en tiempo de Marcelino, nuestro lugar está entre los jóvenes y los niños.

4.6 Hubo poco desacuerdo sobre este punto. Pero hubo una gran diversidad sobre cuál es la mejor manera de estar entre los jóvenes.. Por ejemplo, el 73% quieren que los delegados hablen sobre la dimensión educativa de nuestra misión marista., y el 54% hicieron mención específica de la escuela marista. ¿Cómo pueden los delegados clarificar este tema?  Definiendo, por ejemplo, aún más claramente, qué significa una presencia sencilla entre los jóvenes, y animando a vivir la sencillez del genuino y honrado contacto directo con los jóvenes, tanto chicos como chicas. También contestando a preguntas como: ¿Cómo podemos ayudar a todos los que comparten la dimensión educativa de nuestra misión marista, para potenciar esas características en cada persona? 

4.7 El cuarenta y uno por ciento mencionaron la necesidad de desarrollar nuevas presencias. Bajo el encabezado de Misión, los puntos menos mencionados fueron los dos siguientes: “intercambio de personas para la misión” y la “misión ad gentes”.   

4.8 La mayoría de los que contestaron (62%), desean que el XX Capítulo general dé una definición más clara de nuestra “Misión Marista”. Creen que tal claridad ayudará mucho para asegurar la Vitalidad del Instituto. Los que contestaron dan amplia definición al discurso; en esto se incluyen los Hermanos y también los seglares. Muchos de los que contestaron (69%) desean que los delegados capitulares hablen sobre métodos contemporáneos y eficaces para evangelizar a la juventud. Se dan cuenta de las diferencias entre las distintas regiones y de la complejidad del Instituto. Al mismo tiempo, sin embargo, insisten mucho: los que participen en el Capítulo deben trabajar para aminorar la confusión que hemos sufrido como Instituto en el área de la Misión. Más claridad sobre el tema, creen ellos, ayudará a intensificar nuestra Vitalidad. 

4.9 Sin duda, los delegados capitulares se verán preocupados por el número de áreas, mientras elaboran un documento que nos ayude a intensificar la Vitalidad del Instituto Sin embargo, los que contestaron al cuestionario se sentirán muy defraudados si nuestra Misión Marista y nuestro apostolado entre los jóvenes, y en especial entre los más necesitados, no han jugado un papel central en la discusión.
4.10 Mientras la espiritualidad y la misión estaban en la mente de los que han contestado, también lo ha estado el tema de la solidaridad. El artículo 167,  Capítulo XI (La Vitalidad del Instituto) de nuestras Constituciones, nos recuerda: “… velamos para mantener la sencillez en nuestro estilo de vida personal y comunitaria y en nuestras obras. Manifestamos preferencia por los pobres y compartimos con ellos nuestra vida y nuestro trabajo”. 

4.11 La mayoría de los que contestaron y devolvieron el segundo sondeo insistieron en que la Vitalidad del Instituto y su Misión no se asegurarán hasta que no nos hayamos enfrentado con la importante área de la solidaridad, y su traducción en un sentido práctico y concreto. Más del 50% de los que respondieron al cuestionario, marcaron tres de las ocho frases, bajo el encabezamiento de la Solidaridad, como áreas que deben ser discutidas por los delegados, si el tema de la Vitalidad del Instituto se trata con profundidad. 

4.12 Por ejemplo, el 59% desean que se discuta la “Opción por los Pobres”, mientras que el 56% piden al Instituto que coloque sus obras actuales al servicio de los pobres. El 52% llaman a una mayor presencia de los Hermanos entre los pobres. 

4.13 También se han expresado llamadas a una mayor solidaridad dentro del Instituto, con un 49% mencionando esta idea. El cuarenta y ocho por ciento, sin embargo, se preocupan de que no hayamos llegado aún a un entendimiento común del significado de las palabras: “solidaridad” y “los pobres”. Piden al Capítulo que dé algunas respuestas en esta área. 

4.14 Siendo más anecdóticas, por su naturaleza, las respuestas espontáneas al segundo sondeo, bajo el encabezamiento de la Solidaridad, se concentran en dos temas: pobreza y sencillez en la vida personal y la necesidad de que nuestros apostolados sean explícitamente formativos en la Solidaridad. ¿Cuál es el mensaje para los delegados al Capítulo? La necesidad del testimonio de nuestras vidas personales y de que formemos en la Solidaridad. En todos nuestros apostolados podemos ser testigos de nuestro compromiso con este imperativo evangélico.

5.0 Otras áreas de preocupación  

5.1 En la mente de muchos de los que contestaron al sondeo, otras tres áreas tienen que ver con nuestro tema central de la Vitalidad: la promoción de vocaciones para nuestro estilo de vida, la vida comunitaria y el participar con los seglares que comparten con nosotros nuestro amor por Marcelino, su misión y su espiritualidad. Veamos cada una de esas áreas.

5.2 El sesenta y siete por ciento de los que contestaron al sondeo, enlazaron la vida de comunidad con la promoción de vocaciones. Nos desafían a todos  a prever, para los jóvenes, unas experiencias ricas y orantes de vida comunitaria. El sesenta y ocho por ciento también pidieron que todos los Hermanos de la Provincia, del Distrito, del Sector y de la comunidad, se vean involucrados en la promoción de las vocaciones. Cada uno de nosotros puede encontrar una razón u otra para evitar esta responsabilidad. La mayoría de los que contestaron al sondeo, sin embargo, no quieren escuchar nuestras disculpas. El 44% de los que respondieron, sugirieron que se desarrolle una “Guía para el Apostolado de las Vocaciones”, para animarnos a todos nosotros a que tomemos más en serio este importante aspecto de nuestra vida marista.

5.3 ¿Qué aspectos de la vida de comunidad consideran más importante los que han contestado? El espíritu de familia encabeza la lista. Está en la mente del 69% de los que enviaron sus respuestas. El sesenta y seis por ciento han expresado la opinión de que se dé importancia a las relaciones personales y la vida en comunidad. Un número algo inferior, el 60%, recomienda a los delegados capitulares que digan algunas palabras sobre el valor potencial del testimonio de nuestra vida en común, mientras el 30% piden nuevos estilos de vida comunitaria. 
5.4 Un número de respuestas libres de los que contestaron, pide a los delegados capitulares que den una definición más completa y exhaustiva del papel y puesto del superior de la comunidad, o líder local. Nuestras Constituciones nos dan esta descripción de su papel: “El Superior de la comunidad está al servicio de sus Hermanos para ayudarlos a responder a su vocación personal, comunitaria y apostólica. Ofrece a cada uno su colaboración, su consejo y el apoyo de su autoridad”  (C.152).
5.5 En el conjunto del sondeo la frase que obtiene un mayor porcentaje de respuestas favorables (el 75%) es la que  pide a los capitulares que definan el papel de los laicos en la Misión marista. Hay, también, una gran insistencia en los aspectos de la formación de los laicos (70%) y el compartir la espiritualidad marista con ellos (60%). Una mayoría (55%) pide una definición de la identidad del laico marista, aunque entre las respuestas cualitativas diversas personas apuntan la conveniencia de que sean ellos mismos quienes definan su identidad.
5.6 Entre las respuestas cualitativas se sugiere a los capitulares distingan en este tema entre las personas que nos están cercanas porque comparten nuestro trabajo y quienes, independientemente de ello, además, intentan vivir, como los hermanos, siguiendo las huellas de san Marcelino. ¿Habrá llegado el momento de crear alguna estructura, además del Movimiento Champagnat, para que los laicos puedan vivir el carisma marista, siendo reconocida tal vida marista jurídicamente? ¿Debemos pensar en algún tipo de compromiso para regular esta vida? ¿Es demasiado pronto para hablar de maristas laicos, o matrimonios maristas?
6.0 Conclusión 

6.1 A continuación se exponen las diversas tablas que contienen toda la información que hemos obtenido de las respuestas recibidas, así como una breve explicación del tratamiento matemático.

6.2 No nos queda sino reiterar el agradecimiento a todos los que respondieron a nuestra encuesta. Sigamos pidiendo al Señor que el XX Capítulo General sea ocasión de incremento de la vitalidad para nuestro Instituto y que los capitulares y todos los participantes en el mismo permanezcan abiertos a la acción del Espíritu Santo, de modo que asistamos a una auténtica Pentecostés para nuestra Congregación.

En diciembre de 2000 enviamos al Instituto un sondeo que pretendía ayudarnos a definir mejor los temas que debería tratar el Capítulo, de modo que pudiésemos proponer un adecuado método de trabajo a los Capitulares.

Para ello se presentaban frases, agrupadas bajo los encabezamientos de Espiritualidad, Solidaridad, Misión, Promoción Vocacional, Laicos y Vida Comunitaria, todas ellas sacadas de las respuestas obtenidas en el primer sondeo.

Se pedía, a quienes respondiesen, poner dichas frases en orden de importancia, con vistas a que fuesen tratadas por el Capítulo. También se dejaba espacio en blanco para escribir libremente comentarios u opiniones.

Hemos recibido 834 respuestas, de las que 24 no identifican la Provincia y 7 no señalan el país de procedencia. Estas respuestas corresponden a un total de 3.608 personas, de las que 8 no se identifican como laicos o hermanos y 135 no indican la edad.

Los datos que se obtienen de la ordenación de las frases se han agrupado indicando el número de personas que han señalado cada frase entre las cuatro más importantes de cada apartado
. Para ello se ha utilizado una de las fórmulas que proporciona el programa Excel
 de Microsoft Office.

Dichos datos aparecen resumidos en 3 tablas. En todas ellas las frases propuestas aparecen por orden descendente de resultados obtenidos, indicando la última fila el % del total de hermanos de esa lengua o región que han contestado al sondeo.

La primera tabla recoge los resultados agrupados según las lenguas oficiales del Instituto (español, français, english y português) y el total.

La segunda tabla recoge los resultados agrupados según las regiones del Instituto (Africa, Latinoamérica, América del Norte, Asia, Europa y Pacífico) y el total.

La tercera tabla recoge los resultados, en % sobre el grupo considerado, agrupados según lenguas y regiones del Instituto. Probablemente sea la más útil si se quieren hacer comparaciones entre lenguas o regiones.

En una cuarta tabla, se recogen las frases e ideas aportadas por quienes han escrito en los espacios en blanco. La mayoría de las aportaciones han sido explicaciones de por qué se indicaba un orden u otro. Tales aportaciones no han sido tabuladas. La tabulación, por tanto, corresponde a unas 150 respuestas, con un total de aproximadamente 500 personas. Indicamos únicamente las aportaciones nuevas sostenidas por, al menos, diez personas.

La quinta tabla nos permite comparar los resultados del sondeo si separamos las respuestas de Hermanos y grupos de Hermanos de las de laicos y grupos con presencia de laicos. La información se expresa en porcentajes calculados sobre el total de personas de cada uno de estos grupos.

Es interesante comprobar que en los temas de Espiritualidad, Misión, Vocaciones y Laicos son las mismas frases las que obtienen en ambos grupos y en el total un porcentaje del 50% o más.

En Vida Comunitaria, dado que numerosas respuestas de laicos no contenían opiniones sobre tal tema, las frases “Valor testimonial de la vida comunitaria” y “Relaciones personales y vida comunitaria” no llegan al 50 %, pero se quedan muy cerca.

Las únicas diferencias significativas se dan en Solidaridad. Entre los laicos la frase “Presencia de Hermanos entre los pobres” obtiene un porcentaje del 39 %, en tanto que entre los Hermanos tal porcentaje se eleva al 58 %. Hay mayor proximidad en los porcentajes obtenidos entre los grupos de laicos y Hermanos por las frases “Definición de solidaridad y pobres” (51 %, 47 %) y “Solidaridad dentro del Instituto” (45 %, 51 %) respectivamente.

A lo largo de este informe aparecen varios gráficos que intentan ilustrar algunos datos de entre los recogidos.






















� Para Misión las 5 más importantes de las 10 propuestas; para Promoción Vocacional y Vida Comunitaria las 3 más importantes de las 6 propuestas.


� Para cada respuesta se multiplica el nº de personas que han respondido en ese cuestionario por la fórmula (CONTAR.SI(Fi ;1) + CONTAR.SI(Fi ;2) + CONTAR.SI(Fi ;3) + CONTAR.SI(Fi ;4)), donde Fi representa el número de orden escrito para cada frase de la encuesta. Finalmente, basta con sumar los resultados de los productos indicados y tendremos el número de personas que señalan la frase considerada entre las más importantes. Para Misión, Promoción Vocacional y Vida Comunitaria la fórmula se adapta para tener en cuenta las 5 o las 3 más importantes, respectivamente.





5
- 6 -


